

  

    

      

    

  




		

			 


			

Teófilo Guerrero


			

Café para intelectuales


			

[image: 17645.jpg] 


			

[image: Arlequin_.PNG] 


			 


		




		

			 


			




© Teófilo Guerrero


			

D.R. © 2010 Arlequín Editorial y Servicios, S.A. de C.V.


			Teotihuacan 345, Ciudad del Sol,


			45050, Zapopan, Jalisco.


			Tel. (52 33) 3657 3786 y 3657 5045


			arlequin@arlequin.mx


			www.arlequin.mx


			

Se editó para publicación digital en julio de 2017







ISBN 978-607-9046-47-7


			

Hecho en México


		




		

			Las palabras del necio


			

Life... is a tale told by an idiot, 


			full of sound and fury, 


			but signifying nothing


			WILLIAM SHAKESPEARE


			



Cada que surge un texto de dramaturgia el teatro comienza a suceder en algún lugar del tiempo. Cada que un dramaturgo se empecina en lanzar su «dardo en la oscuridad», los demás tenemos varias opciones: agacharnos, cerrar los ojos, enfrentar el ariete o abandonarnos a estos nuevos derroteros de la ficción. Cuando Teo escribe es claro que lo hace desde una aspiración amorosa y cuidada; porque amorosos son los rumbos de sus personajes inmersos en una brutal y desencarnada —a la vez que ineludible— situación. Leer sus textos son un viaje oscuro, que en ocasiones cuenta con finales esperanzadores; pero en la misma esperanza fundan su brutalidad, el remate de «ya no te quiero» desde la explosión pueril de la expresión es la corona verbal de una serie de aconteceres escénicos dibujados muy inteligentemente por el autor. Los entornos de las cuatro obras que tenemos en este tomo nos acongojan desde la imposibilidad de la vida, o de la vida normal; de esa nostalgia por el paraíso que Teo deja entrever en sus contextos —«es la calle sin pudores ni adjetivos…» «…nada de escenografía, ni aparatos y si se puede…ni teatro»— tratando de recordar cuando la vida y la mirada eran una sola. Desde esta premisa, Teo nos lleva como un dios de su infancia a ver la vida con esa mirada afectada por la experiencia de quien ha vivido un país al que se le ha ido la esperanza, de un espacio amoroso que con el desgaste confunde el deseo con el imperativo sexual, y en medio de esta brutal mirada nos deja entrever un rasgo no esperanzador sino humano: «seguramente te voy a odiar como nadie más  te ha odiado, con la misma fuerza que te quiero, sólo desnúdate y ven… te amo»


			En un asombroso juego de malabarismo nos va llevando a rincones insospechados, a la vez que factibles, con una lógica que nos empuja a pensar —sin caer en el lugar común— que esto que estamos leyendo seguramente está sucediendo en algún rincón de esta ciudad o de esta aldea, para no sentir la exclusión de la globalización neoliberal. Que una pareja de amantes urdan un plan para deshacerse de «C» aprovechando la ruta del «dinero fácil» por sobre las básicas reglas de convivencia convierten a «Chingue a su madre el mínimo» en una pequeña comedia que parece el antecedente lejano de «Al desnudo» dónde encontramos a esa pareja en condiciones de un gag  —el cierre de la bragueta atorado en el momento de una erección— donde lo que termina por importar es el entorno de miradas que han juzgado a la pareja y que ésta a su vez se ha enjuiciado mutuamente, sin dejar un resquicio para el primer impulso amoroso. Pareja que en una tarde de tedio puede llegar a ser testigo en cualquier «Café para intelectuales» de la ciudad donde «se habla, se planea, y se arregla el mundo miles de veces cada mañana, cada tarde, cada noche; todos y cada uno de los comensales tiene una solución en la punta de la lengua, pero el mundo, a pesar de los agotadores esfuerzos de estos incansables pensadores profesionales (…) sigue siendo una porquería» sin pensar que están a punto de ser testigos de una más  de las ejecuciones que alimentan las páginas de los diarios de nota roja; la mordaz propuesta de que un par de narcos de medio pelo se disfrazan de intelectuales para pasar desapercibidos, no es otra cosa más que esos guiños que Teo nos va lanzando a lo largo de sus textos: nadie es inocente, y en apariencia todos comenzamos a ser culpables; de avidez, de estulticia, o simplemente de entusiasmo por la vida, por el anhelo de una vida mejor… normal…


			«Ya no te quiero», como menciono líneas más arriba, es una bestial mirada a ese irracional purgatorio que es la ciudad como encuentros —y por lo tanto de desencuentros— de vida. La tensa y constante situación de asedio sobre Neftalí y Esperanza  los impele a ser desconfiados, pequeñas bestias a la defensiva con el ánimo de querer no ser victimarios sin poder dejar de ser víctimas. La inocencia como reducto de la maldad.


			Mención aparte merecen las acotaciones o comentarios con los que Teo va amalgamando los diálogos; nos recuerdan a esas provocadoras acotaciones que mandaba «el barbas de chivo» Valle-Inclán, donde el lector no sólo las disfruta sino que se contextualiza del universo interno del texto y del autor…


			Teófilo Guerrero, necio como es, nos entrega un texto disfrutable como literatura, provocador para la escena y angustiosamente memorable como retrato del espacio que nos tocó vivir.


			

FAUSTO RAMÍREZ


			




		




		

			Café para intelectuales


			



DRAMATIS PERSONÆ:


			

Uno


			Dos 


			Mesera


			



Café para intelectuales, el director de escena sabe cómo son. En esos lugares se habla, se planea y se arregla el mundo miles de veces cada mañana, cada tarde, cada noche; todos y cada uno de los comensales tienen una solución en la punta de la lengua, pero el mundo, a pesar de los agotadores esfuerzos de estos incansables pensadores profesionales… como en el tango de Santos Discépolo, sigue siendo una porquería. 


			Un hombre con un libro bajo el brazo, uno, que se ha vestido imitándolos, sale del común por permanecer callado, observarlos y escucharlos.


			




			MESERA: 	(A uno de los comensales) El problema radica en que los paradigmas del siglo XIX se agotaron, y nosotros somos parte de esa macroestructura ahora caduca…/ no nos conocemos como nación, somos desconocidos de nosotros mismos…/ te lo planteo así: un creador necesita de algo más que musas huecas, necesita pasión…/ (De repente, entre los bebedores de café descubre a alguien…) ¿Señor Castillo? Es el señor Castillo, ¿verdad? No sea modesto. 


			




			La mesera se acerca a UNO, sin verlo, lo medio golpea, éste evade el golpe animado por la emoción que la atropella.


			




			Usted es mi ídolo, he visto todas sus obras, tres veces, y me parece el director de teatro más interesante de todo el estado, me llamo Rosa, y soy actriz… bueno, tomé este trabajo porque estoy en un receso, tratando de encontrarme internamente, y ganarme la vida… pero yo soy actriz, y mi máximo sueño es hacer: Ofelia. La de Hamlet. Quiero cambiar de vida, señor Castillo, quiero cambiar… ¿le dejo mis datos? (Grita, salta, casi llora, y saca un cd y se lo entrega.) Aquí viene mi portafolios, mi currículum, un corto que hice, ah, y mis datos… Gracias y hasta luego, señor Castillo, espero su llamada. 


			MESERA: 	Muy buenas noches, bienvenido a Café La Gaviota, ¿puedo tomar su orden?


			




			Observa el libro que trae UNO.


			




			MESERA: 	¿Es de su hijo? Es increíble cómo siguen vendiendo las librerías obras tan caducas y poco correctas… (mira a UNO) Es un libro… mono, yo le recomendaría otro más… interesante, este de a tiro es… chafa. Perdón. 


			UNO: 	Lo leyó mi hijo cuando era muy chico… ahora lee otras cosas…


			MESERA: 	¿Cómo qué?


			




			UNO no sabe responder…


			




			UNO: 	Quiero una cerveza bien helada, y… (La mira, como buscando su aprobación.), mejor… un… refresco… café, tráigame café.


			MESERA: 	Expresso, americano, macchiato, pana, capuchino, latte, moka, moka latte…


			UNO: 	El que usted quiera, señorita, el que usted quiera… sorpréndame…


			MESERA: 	¿Moka latte, le parece bien? Se ve como el tipo ideal de café para alguien como usted.


			UNO: 	¿Cómo yo?


			MESERA: 	Como usted…


			UNO: 	¿Y usted sabe quién soy yo?


			MESERA: 	Se ve a leguas… es una persona que sabe lo que quiere… el moka latte, es su café, cada café define la personalidad de quien lo toma. Y el moka latte es para la gente refinada y de buen gusto.


			UNO: 	Sí… mocalate… bien…


			




			Suena el celular de UNO, mira la pantalla, la mesera lo mira, éste duda en contestar, la mesera lo sigue mirando.


			




			UNO: 	Mocalate, ¿sí? (La mesera comprende, y se va.) ¿Ya vienes? 


			




			DOS está detrás de él…


			




			DOS: 	Ya llegué… pero no te veo… ¿estás seguro que es Café La Gaviota?


			UNO: 	Seguro…


			DOS: 	No te veo… ¿Cómo vas vestido?


			UNO: 	Camisa olivo, pantalones índigo…


			DOS: 	¿El índigo es como verdecito, o qué chingados?


			UNO: 	Es como… como… ¿eres daltónico o qué?


			DOS: 	¿Cómo?


			UNO: 	¡Carajo! 


			DOS: 	No te enojes, chingado… te hubieras venido como siempre… de botas y mezclilla…


			UNO: 	Estoy… estoy… voy a levantar la mano, cuando lo haga, me vas a ver.


			




			No pasa así, una mujer levanta la mano para llamar a la mesera…


			




			DOS: 	¿Te vestiste de vieja?


			UNO: 	¡Acá estoy, chingado!


			DOS: 	Si sigues gritando así no vamos a poder pasar de incógnito…


			UNO: 	Te dije… te dije… vente vestido para la ocasión, que pases desapercibido… ¿Así se viste un intelectual según tú?


			UNO: 	¿No? Me dijiste que me vistiera como un güey que escribe libros, y en una contraportada vi la foto del marachichis de la yoga…


			UNO: 	Te dije que fueras a una librería seria…


			DOS: 	Fui a una librería seria, la cajera estaba con una jeta como de velorio.


			UNO: 	Eres un pendejo.


			DOS: 	¡No me digas…!


			




			Se levanta y se lleva la mano al cinto…


			




			UNO: 	Y trajiste la pistola… te dije, sin armas… sin armas…


			DOS: 	Uno nunca sabe, ya ves al Nicolasón, se lo quebraron afuera del kínder de su hija.


			UNO: 	¿Sería porque la iba a recoger en la Hummer, con la pistola al cinto, las narices llenas de coca, y la medalla de 24 quilates y medio metro de diámetro que traía en el pecho?


			DOS: 	No sé… ¿sería? ¿Por eso me citastes aquí?


			UNO: 	Me citaste…
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